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    Sinopsis


     


     


     


    Relato sobre Luci y Leo, los personajes secundarios de Atracción física o química.


     


    Luci y Leo se conocen desde hace años, siempre se han odiado, o al menos eso parece… Entre ellos hay mucha química, a pesar de que la nieguen, una atracción física que los hace comportarse como dos locos que se odian.


     


    Cuando la realidad se impone, han de ser fuertes para asumir sus sentimientos y no perder lo más bonito que tienen en la vida, aunque eso signifique arriesgarlo todo.


    


    

  



  

    



     


     


     


    Para los lectores de Atracción física o química.


    Sin vosotros no habría historia de Luci y Leo.


    


    


  




  

    



    

      1.


      La llegada al colegio


    


     


     


     


    Siento sus firmes dedos recorrer mi espalda, sus tiernos labios perseguir su caricia y como mi piel se eriza por ese contacto. Me estiro en la cama, cuyas sábanas están revueltas por causa de nuestro deseo, esa pasión arrolladora que nos ha embargado siempre, pero ninguno ha sabido ver.


    —Leo…


    —No digas nada Luci, solo disfruta.


    Obedezco, me dejo llevar por su voz y las miles de mariposas que danzan en mi estómago. Si, estoy enamorada de él, pero no fue fácil llegar hasta aquí…


     


    Años atrás…


     


    Vuelvo a mirar el mapa, compruebo el nombre de la calle por enésima vez y suspiro. Si, es aquí. No hay duda. Observo las paredes del colegio donde me toca impartir clases a partir de hoy, las ventanas de las aulas a través de las cuales veré el mundo durante este curso y espero que por muchos más. 


    Armándome de valor, inspiro con fuerza y me adentro en el recinto. Paso a paso mi determinación se hace más fuerte. A cada metro que me aproximo a él, me gusta más este lugar y espero que el personal y los alumnos me reciban con los brazos abiertos. Entro en el hall y me quedo parada mirando todo lo que me rodea, es un colegio precioso, lleno de dibujos de los niños en las paredes y con ese no sé qué que lo hace único. 


    —¡Me encanta!


    —¿Hablas sola?


    Doy un respingo al escuchar una voz masculina a mi espalda, es la voz más cálida y sensual que jamás había oído y siento una necesidad imperiosa de ponerle cara.


    —¡Hola! Soy nueva, hoy es mi primer día. —Me giro y lo que iba a decir se congela en mi garganta. —Esto…


    ¿Pero qué es esto? ¡Madre mía! Este no puede ser el hombre de la voz sexy, es una estafa, un timo. No, me niego a creerlo. Desesperada busco alrededor, intento localizar al hombre que me ha erizado la piel con solo dos palabras y me horroriza comprobar que estamos solos. No, no puede ser… ¡Él, no!


    —¿Estás bien? —Se acerca a mí y me estremezco, para evitar que lo note retrocedo y eso parece molestarle. —No voy a hacerte daño. Soy Leo, el profesor de lengua y literatura, deduzco que tú eres Lucía, la nueva integrante de mi equipo.


    Horrorizada doy otro paso atrás. No, si encima resultará que va a ser mi superior. Pero… ¿Nadie le ha dicho que tiene una voz muy sexy pero que esas pintas echan para atrás?


    Lo recorro con la mirada de forma descarada y mi desagrado se va mostrando paulatinamente en mi rostro. Gafas de pasta negra, gordas y de cristales anchos que parecen culos de botella cubren sus preciosos ojos azules, aunque a penas se diferencia el color, sus gafas llaman demasiado la atención. Labios gruesos y rostro bien afeitado, lo que le da una apariencia de niño bueno que no encaja para nada con su indumentaria. Camisa, chaleco, chaqueta y pajarita oprimen su torso, ocultando hasta el más mínimo indicio de su cuerpo. Pantalones de pinzas a juego con la chaqueta, de un marrón extraño que no sé como definir, completan su atuendo con unos zapatos de cordones sacados de una película del siglo pasado. ¡Madre mía! Pero… ¿De dónde han sacado a este hombre?


    —Oye, te estoy hablando. —Pone su mano en mi hombro, deduzco que para llamar mi atención y doy un respingo, lo que hace que la retire malhumorado. —No muerdo, guapa, puedes estar tranquila.


    —Yo… Lo… —Avergonzada por haberlo mirado con tanto descaro bajo la mirada. —Lo siento…


    —No lo sientas y ponte en marcha, se nos hace tarde.


    —Si, claro.


    Sin mucha convicción lo sigo por los pasillos del colegio, casi segura que me guía hasta la sala de profesores, sin perder detalle de como esos pantalones, dos tallas grandes, le hacen unas formas extrañas en el culo y las piernas, parece que lleve pañales. Una risita se me escapa y él, confuso, me mira sobre su hombro.


    —¿Te encuentras bien? —Me mira tan confundido que no sé que responderle. —Eres una mujer un poco rara, ¿no?


    —¿Rara? —Me lo quedo mirando alucinada y él se detiene para posteriormente encararme. —¿Yo? Pero… ¿Tú te has visto?


    Otra risita se me escapa, es imposible no reírme, parece uno de los amigos de mi abuelo así vestido. Me cubro la boca con la mano para ocultar la risa, que cada vez se hace más complicado esconder y acabo mirándolo de nuevo, lo que provoca que no pueda contenerme más, sobre todo al ver su gesto de desconcierto.


    —¿Se puede saber de qué hablas?


    Su voz me dice que realmente no tiene ni idea de por qué me río y eso acaba por romper la contención de mi hilaridad, que a través de fuertes carcajadas sale de mí. Puede que no sea correcto, ni educado, pero entre los nervios que tengo por ser mi primer día, la tensión de conocer a los compañeros y su desconcierto, ¿cómo no voy a reírme?


    —¿Te estás riendo de mí? —Su malhumor se hace presente y yo me callo de golpe.


    —Mmmm… ¿No?—Hasta a mí me ha sonado falsa mi respuesta. Me muerdo el labio y pongo cara de buena, pero sus ojos me dicen que ya el daño está hecho y no piensa olvidar lo ocurrido aquí.


    —¿Sabes qué te digo? Espabila y busca tú la sala de profesores, tengo cosas más importantes que hacer que aguantar las tonterías de una niñata. Si me disculpas…


    Sin esperar respuesta se larga y me deja plantada en medio de un largo pasillo. Lo observo alejarse, contemplo las formas de sus pantalones y vuelvo a estallar en carcajadas. No puedo evitarlo. En respuesta, él acelera el paso y se aleja, dejándome sola, llorando de risa, pero sola, muy sola.


     


    En la actualidad…


     


    —Nena, ¿a dónde te has ido? —Sus labios recorren mi columna vertebral, robándome gemidos de puro placer, logrando sacarme de los recuerdos.


    —Estaba recordando cuándo nos conocimos…


    —¿En serio? —Sus fuertes manos agarran mis caderas y me hacen girar, quedando cara a cara. —¿Estabas recordando eso mientras yo me dedicaba a acariciarte y besarte? Debo de haber perdido cualidades, porque antes no había nada que te distrajera de mí y de mis caricias.


    —Tendrás que esforzarte más, aplicarte más a fondo. —El tono sugerente de mi voz lo hace sonreír como un canalla. —¿No crees?


    Sin mediar palabra se abalanza sobre mis labios, devora mi boca y enzarza nuestras lenguas en una batalla por el control de este beso que me hace olvidar hasta como me llamo. No, para nada ha perdido cualidades, pero retarlo es algo que me encanta y a él tampoco parece desagradarlo…


    


    


  



  
    



    2.


    Un año de mal rollo



     


     


     


    —Luci, apura, que Tamy nos está esperando.


    Me miro al espejo y resoplo, si, ya sé que Tamy nos espera, pero yo tengo que peinarme. No voy a ir con estos pelos… Agarro el cepillo y trato de desenredarme la maraña que es ahora mismo mi melena. 


    —Pues tendrá que esperar, porque tú y tus ansias me habéis dejado con unos pelos de loca…


    Escucho sus pasos acercándose y suspiro, espero que no venga a por otro asalto o Tamy tendrá que comer sola. Su brazo rodea mi cintura y apoya la cabeza en mi hombro.


    —Nena, ¿estás bien? Ultimamente tienes unos cambios de humor un poco raros…


    Lo miro furiosa y me sonríe, el muy bribón sabía a la perfección cuál iba a ser mi reacción, me conoce mejor que yo misma y eso a veces resulta frustrante.


    —Es culpa tuya. Así que ahora te esperas.


    Me desembarazo de él, que se ríe al verme intentar arreglar el desastre que tengo por melena, y resoplo. 


    —Antes no eras tan simpático, más bien diría que eras un borde de cuidado. Un maleducado y un toca pelotas de aúpa. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Leo?


    Su rostro se torna serio y al momento me arrepiento de lo que he dicho. Nuestra relación no fue fácil al principio, sobre todo después de mi llegada al colegio.


    —Yo… Lo siento, no pretendía… —Me acerco a él, que está rebuscando en el bolsillo, saca su móvil y llama a alguien. Desconcertada lo miro alejarse. —¿Qué haces?


    —Hola Tamy —… —Si, si. está todo bien, pero no vamos a poder ir. —… —No, no te preocupes. Es que a Luci se le ha complicado una escena de su novela y vamos a ver como lo solucionamos. —… —Si, ese tipo de escena.


    Lo escucho reír y continuar con la conversación, anonadada espero a que corte la llamada y con ello me dé una explicación de lo que acabo de oír. Vale, es cierto que una escena de mi última novela se me ha atascado, pero… ¿solucionarlo juntos? Ni de broma. Que es una novela BDSM y este es capaz de atarme a la cama todo el fin de semana y hacerme sabrá Dios qué. Aunque… No parece tan mala idea si lo pienso bien…


    Ante mí, impresionante en toda su estatura, con una camisa blanca y unos vaqueros, se alza imponente Leo. Me mira con hambre mientras guarda el teléfono en el bolsillo y susurra.


    —Ahora te voy a dar yo a ti simpatía. Desnúdate y a la cama. Este fin de semana no estamos para nadie. 


    Me relamo y obedezco, no hay nada mejor que dejarse llevar por Leo y sus apasionadas intenciones. Aunque en otro tiempo, en otro lugar y en otra situación, las cosas no eran tan sencillas entre nosotros.


     


    Años atrás…


     


    Ha pasado un año, un curso entero en este precioso centro, muchos meses de duro trabajo, tras los cuales me ofrecieron una plaza fija. Si, ahora entro en este colegio con la idea clara de que soy una más, de que me he ganado mi puesto a pulso y de que espero estar a la altura de las expectativas creadas. Hoy empieza un nuevo curso y espero que Leo se haya relajado en el verano, porque paso de volver a vivir momentos de incómoda tensión como los del año pasado. 


    Todos los profesores dicen que Leo es un cielo adorable y perfecto, pobres ilusos. Leo es un cielo, sí, pero un cielo lleno de nubarrones negros, amenazantes y plagados de rayos. Él hace ver a todos que es un cacho de pan, pero conmigo se muestra tal cual es, como un tipo odioso e irascible al que todo le molesta, bueno, solo lo que tiene que ver conmigo… Pero es un tipo horrible de todos modos.


    Entro en la sala de profesores y me preparo un café, me siento en la silla y espero que mis compañeros lleguen mientras reviso un mail que me acaba de llegar. En eso estoy, tan ensimismada y feliz por la noticia que dicho correo electrónico posee, que ni cuenta me doy de que mi némesis ha entrado en la sala.


    —No sabía que tenías trato con editoriales, ¿estás empezando a vender tus favores al mejor postor, Lucía? Sabrás que todos los libros que se eligen como lecturas obligatorias en este colegio han de ser elegidas por todo el departamento, por lo que yo tendré siempre la última palabra. 


    Cabreada a más no poder, cierro mi portátil y lo miro. Está sonriendo, pero a penas logro distinguir su sonrisa tras esas enormes gafas de culo de vaso.


    —Vaya Leo, te veo más guapo, ¿te han aumentado las dioptrías? Es que me parece que tus gafas son aún más gruesas que las del año pasado.


    Se tensa y yo sonrío como el gato que se ha comido al canario. Si, si buscas pelea te la daré, profesor de tres al cuarto… ¿Por qué siempre tiene que llegar en los momentos más importantes y aguármelos? Estaba yo toda feliz, leyendo el que puede ser mi primer contrato editorial, y aparece este… Energúmeno, si, eso es lo que es, no se le puede llamar de otra forma; y me fastidia el momento. 


    —Son las mismas Lucía, no te hagas la tonta que no te pega. Tus bromas tienen menos gracia que una sopa de sobre congelada y recalentada cien veces, por lo que te recomiendo que te las guardes.


    —Pues a mí me gusta la sopa de sobre, tiene su punto, como mis bromas. —Le guiño un ojo, me bebo el café de un trago y abandono la sala con una sonrisa. —Hasta después, compañeros.


     


    En la actualidad…


     


    —Luci, nena, ¿vas a hacerme caso y desnudarte o tengo que arrancarte yo la ropa?


    Agito la cabeza para despejar mi mente de los recuerdos y sonrío. Sin mediar palabra obedezco, lentamente me desabrocho los botones de la camisa de seda negra, dejando a la vista mi sujetador de encaje rojo, ese que tanto le gusta y que hace que sus ojos brillen con más fuerza. Si, ya le tengo justo dónde le quiero.


    —Si pudieses apurarte un poco, te lo agradecería. Me muero de ganas de saborearte, de besar cada centímetro de tu piel y de hacerte rozar el cielo con los dedos.


    Su sugerente tono de voz, ese que siempre me ha resultado sexy y varonil, me acalora hasta límites insospechados, pero no cedo. No, por más que me cueste, este es mi momento. Deslizo la tela por uno de mis hombros y, como si de pronto recordase que tengo más ropa lo dejo así y me centro en mis vaqueros. Despacio, muy despacio, me desabrocho el botón, bajo la cremallera y hago el amago de bajar la áspera tela… Algo que no llego a hacer, pues el cromañón de mi novio acaba de saltar de la cama y se acerca a mí con la mirada encendida y un claro objetivo: Yo.


    —Este juego se ha acabado. —De un tirón me saca los pantalones y poco después me ha arrancado la camisa, dejándome en ropa interior ante él, que solo lleva puestos sus bóxers negros, los cuales muestran claramente lo feliz que está de verme. —De rodillas…


    Obedezco, a pesar de que no deseo hacerlo, su placer es el mío y si lo que ahora ansía es mi boca, eso tendrá. Lentamente me arrodillo ante él, sin apartar mis ojos de los suyos. Me relamo y cuelo un dedo dentro de su ropa interior que lentamente hago descender por sus poderosos muslos, dejando ante mí la evidencia de su deseo. Paso la lengua por la punta y le sonrío.


    —¿Es esto lo que quieres?


    Él asiente y, sin decir nada más, me dejo arrastrar por la pasión que solo Leo ha sido capaz de provocarme. He estado con varios hombres, pero ninguno me ha hecho sentir como él, nunca.


    


    

  


  
    



    3.


    La llegada de Tamy



     


     


     


    —Luci, puedes decir lo que quieras, pero algo te sucede. Quizá deberías ir al médico… —Se me queda mirando preocupado. —Yo te llevo.


    —¿Qué? —Intento escurrir el bulto, lo último que quiero es una visita al doctor y que este vaya a decir que necesito la baja o algo por el estilo. —Solo estoy un poco cansada, se me pasará en cuanto me dejes dormir una noche entera, machote.


    Me rodea con sus brazos y susurra en mi oído, haciendo que se me erice la piel y todos mis sentidos se pongan alerta.


    —No sabía que estabas tan cansada, esta noche no te tocaré…


    Me estremezco sin poder evitarlo. Su voz causa estragos en mí y o dejo de preguntarme, ¿cómo pude estar tanto tiempo ignorando lo que su voz me hacía sentir? 


    —No te lo crees ni tú. —Me escabullo de sus brazos y le sonrío. —Vamos a llegar tarde a trabajar, acelera. —Le guiño un ojo y echo a correr hacia la puerta, recojo mi bolso y espero a que mi hombre llegue, desde que vivimos juntos siempre conduce él para ir a trabajar y yo lo agradezco, odio el tráfico en hora punta.


    —Nena, no deberías desafiarme, puedo contenerme, estuve años haciéndolo y sufriendo en silencio. No veo problema en hacerlo una noche, más aún si es lo que necesitas.


    Salimos juntos y nos metemos en el ascensor, sin saber como llego al coche y nos vamos hacia el colegio, al menos nuestros cuerpos, mi cabeza está perdida en los recuerdos.


     


    Años atrás…


     


     


    Un curso nuevo y el mismo todo. Ya no me hace la misma ilusión venir a trabajar. Cada año es la misma guerra con Leo, el mismo tira y afloja, las mismas discusiones e impertinencias por su parte. Siempre lo mismo…


    Este año llega una nueva profesora de física y química, espero que ella sea una aliada en esta guerra, porque la verdad es que ya no sé que más hacer para que el espantapájaros ese me deje en paz. Pobre, estoy segura que en su casa no hay espejos.


    Camino alegre hacia la entrada del colegio, pensar en la nueva me ha dado esa energía que ni sabía que necesitaba. Entro sonriendo en la sala de profesores y toda la felicidad se evapora en cuanto le veo. ¿No hay más profesores en este sitio que siempre le tengo que ver a él? Resoplo muy poco educadamente y le ignoro. Paso de saludarle, siempre me acaba poniendo de mal humor y hoy pretendo que sea un gran día.


    Los segundos pasan y el aire se hace cada vez más irrespirable por la tensión acumulada. De pronto, en el pasillo se escuchan pisadas y sonrío, ¡por fin viene alguien! A ver si es la nueva…


    —Hola… —Una voz dulce y tímida nos saluda a ambos, la miro y sonrío. 


    —Hola, soy Luci y este de aquí no es nadie, puedes ignorarlo. —Le guiño un ojo a la nueva, para que entienda la broma, pero él no lo ve y ya se prepara para atacar.


    —Nadie tiene nombre Lucía, se llama Leo y es tu superior, no deberías olvidarlo. —Se acerca a la nueva y le tiende la mano. Con una sonrisa se presenta y la chica parece cómoda con él. ¿Por qué a todos los trata bien menos a mí? —Encantado.


    —Me llamo Tamara, pero me gusta que me llamen Tamy. 


    —Pues Tamy será, ¿quieres que te muestre esto? —Será apresurado el listillo este, eso iba a hacerlo yo.


    —Encantada Tamy… —Carraspeo de forma poco disimulada y me aproximo a ellos. — Aún es temprano, después te enseño esto y te cuento algunos cotilleos sobre el personal, pero ahora… ¿Quieres un café?


    Con mi mejor sonrisa y mi amabilidad he robado la atención de la nueva al más que dispuesto Leo. Ja, que se aguante, él solo pretendía fastidiarme, pues ahora el fastidiado es él. La chica nos mira confusa y asiente.


    —Si, claro, un café siempre viene bien. —En su voz se nota le titubeo.


    Leo, en contra de lo que yo esperaba, se sienta a la mesa y se pone a charlar alegremente con Tamy, quien resulta que acaba de llegar a la Coruña y no tiene dónde quedarse. Esta es mi oportunidad…


    —Verás, yo estoy buscando compañera de piso, vivo en el centro de la ciudad y, dado que trabajamos juntas, podemos compartir coche para ir y venir. ¿Qué te parece?


    —Oh… ¿En serio? —Emocionada al verme asentir, se levanta y me abraza. —Estoy segura que este es el inicio de una gran amistad Luci, no me cabe duda que nos entenderemos a la perfección, ¿no crees Leo? 


    El susodicho carraspea y aparta la mirada. Al parecer ver a dos chicas abrazarse gusta a todos los hombres, incluso a los que parecen haber asaltado el armario de sus abuelos y olvidado que la gomina puede utilizarse para algo más que para aplastar el pelo tal como lo haría una vaca de un lametazo. Puaj.


    —Si, claro. —Sonríe malévolo y me preparo para la puya que sé que va allegar. —Lucía es una mujer fácil y dócil, seguro que os entendéis a la perfección, pero por si no es así… —Le tiende una tarjeta y yo me tenso. ¿Por qué le da una tarjeta de visita? —Llámeme si me necesitas y acudiré a tu rescate.


    Tras guiñarle un ojo a Tamy e ignorarme concienzudamente, Leo abandona la sala y nos deja solas. La nueva no tarda en ponerse a parlotear y yo trato de seguirla, pero mi cabeza no deja de visualizar a Tamy y Leo viviendo juntos, porque… ¿Eso le ha sugerido, no?


    Desesperada por lograr que las contradicciones que me invaden se evaporen, trato de centrarme en Tamy, que me cuenta su vida. Parece una buena chica y estoy segura que nos llevaremos bien. Si, eso es, nos haremos amigas y así ella no tendrá que irse con Leo. Pero… ¿A mí qué me importa si se va con Leo, si se enrollan o lo que sea? A mí ese espantajo no me interesa, como si se casan y tienen una prole de niños…


    —Como te iba diciendo, me alegra mucho estar aquí, creo que este es mi lugar y voy a luchar por conservar la plaza. 


    —Eso sería genial, tener a alguien de mi edad aquí, olvidando a Leo, evidentemente, ya has visto que parece mi abuelo, será un soplo de aire fresco. La plantilla del colegio tiene una edad bastante avanzada y a veces se hacen un poco pesadas las celebraciones. —Hago un gesto con la mano para que olvide el comentario anterior y le sonrío. —Ya verás, te va a encantar esto.


     


    En la actualidad…


     


    —¡Tita Luci! ¡Tita Luci! Mira lo que me ha regalado mamá.


    Ante mí, un más que sonriente Juanjo mueve lo que parece ser una máquina de videojuegos de esos que están tan de moda y que tan felices hacen a los niños. Miro de reojo a Tamy, que sonríe, y me centro en mi pequeñín de nuevo.


    —Oh, que chulada. —Le remuevo el pelo, lo que lo hace fruncir el ceño, como siempre que se lo hago, es un niño muy presumido y odia que le despeinen. —¿Me enseñarás a usarla?


    —Pues claro tía, cuando quieras. —Se queda callado unos segundos y con un tono apesadumbrado susurra. —Quizá debería aprender yo antes…


    Todos nos lo quedamos mirando y nos echamos a reír. Si, sin duda mejor que aprenda antes o mal vamos.


    


    

  



  

    



    

      4.


      La escritora en la sombra


    


     


     


     


    —Nena, ¿has acabado el capítulo? —Escucho sus pasos acercándose. —Ven a la cama, es tarde y estás agotada, después me culpas a mí de tu cansancio… —Coloca sus manos en mis hombros y empieza a masajear con delicadeza mi cuello, haciéndome gemir. —Sigo pensando que deberías ir al médico.


    —No pares, me encanta eso… —Gemido. —Estoy bien… —Sus dedos hacen presión en mis vértebras y vuelvo a gemir. —Si… ¡Dios! Que manos tienes amor… —Gemido.


    —¿Recuerdas cuando te picaba por escribir novela romántica-erótica y tú ni siquiera lo sabías?


    —Si… Recuerdo todo de como empezó nuestra relación, incluso los peores momentos. Porque mira que eras capullo…


    Se agacha, sin dejar de masajear mis hombros y atrapa el lóbulo de mi oreja derecha entre sus dientes. Me muerdo el labio para evitar pedirle que olvide su promesa de no tocarme y me haga el amor aquí mismo, realmente estoy agotada y no es buena idea tentar a la bestia.


    —¿Yo? Creo que deberías hacer memoria para recordar quien empezó la guerra querida, yo no me reí de ti el día que nos conocimos, ni te puse en evidencia delante de los nuevos, ni te insultaba por defender tus ideales, tú en cambio…


     


    Años atrás…


     


    Tamy se sienta a mi lado en la sala de profesores y lee lo que acabo de escribir, es una escena muy caliente que me ha costado mucho perfeccionar, pero que por fin he terminado. La lee en silencio y al acabar se abanica teatralmente, me mira y silba.


    —Vaya tela, señorita Mary Lu, me acaba de poner la sangre a hervir con solo una escena. —Me abraza sonriente y continúa parloteando. —Se nota que le has puesto empeño, te ha quedado muy delicada y elegante, pero muy sugerente… Mmmm ahora hay que buscar con quien llevarla a cabo, no solo lo voy a imaginar… La vida es muy corta y hay que disfrutar.


    Las dos estallamos en carcajadas y olvidamos dónde estamos. Es la primera vez que hago esto en el colegio, pero mi editora me ha pedido que rehaga esa escena y, como necesita el manuscrito ya, lo he acabado ahora y volando se lo he enviado. Hay que respetar los plazos de entrega y tener contenta a la editorial.


     


    *****


     


    Días después…


     


    Me acabo de sentar, con el café entre las manos, cuando entra Leo en la sala de profesores. Algo en su mirada me tensa, pero me hago la loca, es mejor no darle importancia a sus cosas o acabará por volverme loca.


    —Tamy, ¿has visto esa nueva editorial que solo publica romántica? —La voz de Leo nos congela a ambas.


    —Mmm, supongo, no sé, ¿de qué editorial hablas? Hay muchas que tienen sellos románticos en exclusiva, sé un poco más explícito.


    —Ya sabes, esa tan grande que ha publicado recientemente a una tal Mary no sé qué, que al parecer escribe puras guarradas, para mujeres con muchas carencias afectivas, supongo…


    —Pero… —Cabreada, intervengo y no dejo hablar a Tamy, que ya iba a defenderme.


    —¿Se puede saber qué tienes en contra de la novela romántica Leonardito?


    —¿Yo? Pues muy simple Lucía, no creo que eso deba considerarse literatura de calidad. Cuatro chorradas de chico conoce a chica, se enamoran, se pelan, se reconcilian, tienen relaciones, se dejan y al final se casan. Eso no es un libro recomendable, es una película porno en palabras.


    Me levanto y camino hacia él, cada vez más enfurecida. De reojo veo a Tamy hacerle señas a Leo para que se calle, pero ya es tarde. Acaba de insultarme descaradamente y esto no va a quedar así.


    —Eres un prepotente, un sabiondo que se cree mejor que los demás, un listillo que no tiene ni puta idea de moda ni de nada. —Resoplo ofendida y continúo. —Además, a ti qué más te da si es porno o no lo es, no lo leas y santas pascuas… —Me corta y eso me cabrea más aún.


    —Me indigna que se le considere literatura cuando no son más que vivencias o fantasías de mujeres frustradas. 


    —¿Qué acabas de decir? —Me remango y lo encaro hecha un basilisco. Por el rabillo del ojo veo a todos nuestros compañeros pendientes de nuestra discusión y eso no me hace recapacitar ni nada que se le parezca, él solito se lo ha buscado. —¿Estás diciendo que las lectoras o escritoras de romántica son mujeres frustradas? ¿Pero tú de dónde has salido? Tú, que eres más raro que un perro verde, te vistes como el abuelo de Heidi y vas de guay por la vida, me sales con estas tonterías. —Niego y con convicción aclaro. —Si había alguna posibilidad de que tú y yo fuésemos amigos, o algo por el estilo, hoy la has tirado a la basura.


    —No creo que hubiese alguna opción de nada Lucía, ambos sabemos que nos odiamos, ¿para qué cambiar eso?


    —Eres un prepotente, malfollado, aburrido, vejestorio… —Un tirón en mi brazo me hace reaccionar, es Tamy que, con muy poca delicadeza, me aleja de Leo y de todos los profesores que me miran asustados. —¿Qué estáis mirando?


    —Cállate Luci, que la vas a liar…


    —¿Liarla? El que la ha liado ha sido ese… ese… Arggg —Me suelto del agarre de Tamy y camino cabreada hacia el exterior, seguida de cerca por mi amiga. Si, es buena idea que me dé el aire. —Ha sido culpa de él.


    —No, ha sido culpa tuya por entrar al trapo, acabas de ofrecerle un punto débil. Le has proporcionado una forma de atacarte, de herirte. ¿En qué estabas pensando para reaccionar así?


    —Yo… —Resoplo y me cubro los ojos con las manos. —Tienes razón.


    —Lo sé, esto va a traer cola Luci, ya lo verás…


     


    En la actualidad…


     


    —Dios mío, acabo de recordar nuestra primera discusión por esto… —Me cubro la cara avergonzada. —Se me fue mucho la canica. Lo siento Leo, creo que nunca llegué a disculparme por eso… Yo… —Me levanto, coloco mis manos en sus mejillas y lo beso con dulzura en los labios, un suave roce nada más. —De verdad que lo siento, fui una loca superficial y no sabes como lo lamento.


    —No pasa nada Luci, estamos bien, ahora estamos bien.


    —Si, ahora si, pero… Perdimos tantos años por mi culpa… —Su dedo índice se coloca sobre mis labios y me silencia.


    —No, no perdimos nada nena, cada relación tiene su tiempo y este es el nuestro. Todos tenemos que pasar momentos difíciles y duros para poder apreciar los buenos. Es así, siempre lo ha sido y siempre lo será.


    —Gracias. —Me pongo de puntillas y beso sus ojos, su nariz, su frente, sus mejillas y finalmente sus labios; todo en un arrebato de dulzura que él me permite. —Mil gracias por ser cómo eres y por quererme cómo lo haces, no me lo merezco…


    —No, eso si que no. —Leo se aleja de mí y suspira. —Nunca, jamás, vuelvas a decir que no te mereces algo que venga de mí. Yo soy tuyo, todo lo mío es tuyo, tú te mereces todo lo que yo pueda darte y más, ¿está claro? —Se acerca de nuevo y me besa con ardor, con pasión desenfrenada, mientras agarra mi cara entre sus manos, sin darme opción de responder, aunque, ¿quién quiere hablar cuándo puede besar?


    


    


  




  

    



    

      5.


      La loca de la escoba observa


    


     


     


     


    —Vamos a la cama, Luci. Necesitas descansar.


    Sin mediar palabra, haciendo gala de esos músculos trabajados que tan bien ha ocultado durante años, me alza en brazos. Ágilmente rodeo su cuello con los míos y me dejo llevar por el hombre que más y mejor me ha querido en la vida.


    Al llegar al dormitorio, con mucha delicadeza, me deja sobre la cama. Con calma procede a retirar mi ropa, lentamente y sin dejar de mirarme a los ojos, va desnudando mi cuerpo, aunque yo siento que lo que desnuda es mi alma. Su mirada me dice tantas cosas que sigo sin comprender cómo demonios no lo vi antes.


    Primero retira los calcetines, que deja caer al suelo sin mirar, y empieza a deslizar sus firmes dedos por la piel que ha descubierto. Suspirando, me dejo caer en la cama y, sin perder la conexión con su mirada me limito a disfrutar. A continuación asciende por mis piernas y retira mis pantalones, dejando un camino de besos por ellas, justo en la zona que va descubriendo. Me muerdo el labio para no gemir y sus ojos se oscurecen al percibir el gesto.


    Le sonrío, él me sonríe también y todo deja de existir. Ahora solo somos nosotros, él y yo, Leo y Luci. Ahora somos felices, pero llegar hasta aquí no fue sencillo.


     


    Años atrás…


     


    Es sábado por la noche, o quizá sería mejor decir el domingo muy temprano por la mañana… Voy con Tamy por la calle, estamos volviendo a casa tras una noche de fiesta y mucho baile, por lo que estamos agotadas. Hoy mi amiga necesitaba sacarse la espinita de que Jon, su novio, no ha podido venir este fin de semana y por eso hemos salido a quemar la ciudad.


    Vamos las dos parloteando sin parar, descalzas, con los tacones en la mano, cruzando la plaza de María Pita, nuestra loca de la escoba. Al verla siempre sonreímos y acabamos haciéndonos un selfie, que enseguida subimos a las redes sociales para dejar claro que La Coruña mola y las locas de la escoba más aún. De pronto una voz nos sorprende…


    —¿Lucía? ¿Tamara?


    Esa voz… No puede ser. Él no. ¡Hoy no!


    ¿No puedo estar libre de él ni los fines de semana?


    Resoplo y tiro del brazo de Tamy para que acelere el paso, algo que ella no hace. A los pocos segundos lo tenemos delante, con su indumentaria de siempre aunque algo menos acartonado. Va con una chica guapa y sonriente, que parece encantada de estar con él, y algo en mi interior se remueve. 


    ¿Celos? No, ni de broma. ¿Cómo voy a celar yo a ese esperpento? No. Me niego a creerlo. Seguro es el alcohol consumido que se revela contra mí. Si, sin duda ha de ser eso… 


    —Hola chicas. —Nos mira de arriba a abajo y al reparar en nuestros pies descalzos sonríe socarrón. —¿Habéis perdido los zapatos?


    Yo me crispo al escucharlo, en su tono me parece percibir burla y en el acto alzo las sandalias que llevo entrelazadas en mis dedos, plantándolas ante sus ojos, amenazante.


    —Si, pero acabo de recordar que los llevo en la mano para poder zurrarte con ellos. —Cabreada los muevo ante su cara y retrocede, parece que la amenaza ha surtido efecto, o quizá sea el olor…


    —Es muy tarde Leo, a estas horas no hay mujer que aguante los tacones, menos aún si se ha pasado toda la noche bailando sin parar. —Tamy le guiña un ojo y él parece relajarse.


    —¿Os habéis divertido?


    —Y a ti que más te dará… —Murmuro más alto de lo normal, con la firme intención de que lo escuche y se largue con su amiguita a hacer lo que sea que quiera hacer. Aprieto los dientes al imaginarlos y lo ignoro. —Tamy, deberíamos seguir, aún nos queda un cacho hasta casa y estoy cansada…


    —Perdón chicas, no quería molestar.


    —No molestas Leo, nunca lo haces. —Tamy mira curiosa a la chica que lo acompaña y le hace señas a Leo para que se la presente. ¡Será cotilla la tía!


    —Oh, ¡perdón! —Pasa el brazo alrededor de su cintura y la acerca a él, lo que hace que esa sensación horrible vuelva a instalarse en mi estómago. —Laura, estas son mis compañeras de trabajo.


    —Voy a vomitar… —Me rodeo la cintura con los brazos y en el acto todos centran su atención en mí. —¿Qué?


    Leo suelta a la morena que lo acompaña y se acerca rápido hacia mí, lo que me hace retroceder, pero de nada sirve. La preocupación en su rostro me pilla desprevenida, tanto que lo dejo hacer sin darme cuenta de que eso no es una buena idea.


    Me ayuda a sentarme a los pies de María Pita y lo hace a mi lado, ignorando a nuestros acompañantes. Sus dedos se cuelan bajo mi melena, que enreda en ella y alza para permitir que el aire roce la piel de mi cuello, lo que me hace estremecer. Leo lo nota y me mira confuso. ¿Qué idea rara se estará haciendo este ahora?


    —¿Estás mejor?


    —Mmmm… —¿Qué le digo yo ahora? —Si… Un poco. Ya puedes soltarme.


    La sensación extraña de mi estómago ha desaparecido, pero ahora tengo otra mucho más aterradora, algo que ni de broma puedo permitirme ni valorar. ¿Cómo voy a hacerlo? ¡Si nos odiamos! 


    De mala gana, Leo retrocede. Obediente, se levanta y vuelve con su acompañante. La mirada de Tamy baila curiosa de uno a otro, pero enseguida olvida lo ocurrido y viene a mi lado a ver cómo estoy.


    Tras unos minutos más de charla insustancial entre ellos, ya que no he vuelto a abrir la boca, Tamy logra que se vayan y ambas nos dirigimos a casa.


     


    En la actualidad…


     


    —Has vuelto a irte…


    Sacudo la cabeza, olvidando el momento tan extraño que me desveló más de lo que yo estaba dispuesta a admitir y le sonrío.


    —Si, pero solo un minuto. Lo que me haces es demasiado bueno para no querer disfrutarlo.


    —No vas a distraerme, nena. Dime, ¿qué has recordado esta vez? —Me besa en el codo, por donde va subiendo para retirar mi camiseta, continuando con su especial sesión de spriptease colaborativo. —Ultimamente estás recordando nuestro pasado muy a menudo. Cuéntame, ¿qué fue esta vez?


    Avergonzada, trato de zafarme de su contacto, algo que él no me permite. Leo continua con su exploración de mi piel, me obliga a alzar los brazos y saca por mi cabeza la tela que cubre mi torso.


    —¿Recuerdas la vez que nos encontramos, a las tantas, en María Pita?


    —Como para olvidarlo… —Me mira serio y me encojo de hombros. —Me preocupaste mucho ese día, tanto que no entendía cómo podía ser posible que, cayéndome tan mal como lo hacías, tu bienestar fuese tan importante para mí. 


    Desliza los labios por la cara interna de mi antebrazo y gimo. Sus palabras me explican más de lo que cree, ahora entiendo su reacción y el por qué de lo que sucedió después…


    


    


  



  
    



    6.


    Leo da el paso



     


     


     


    Leo continúa con sus atenciones más que bienvenidas. Sus mimos y caricias me relajan tanto que acabo por hablar más de lo que quiero, tanto, que termino por confesar más de lo que pretendo, más de lo que debo.


    —Yo… —Aparto la mirada y él agarra mi mentón con sus dedos, obligándome a mirarlo. 


    —¿Qué sucede?


    —Ese día, algo pasó… No sé qué, no entendí qué, aún hoy no lo entiendo, pero todo cambió… Tú cambiaste. —Trago saliva audiblemente y él asiente. —Yo cambié. Ambos lo hicimos.


    —Ese día, como tú dices, fue el día que decidí luchar por ti. Aunque no me lo hayas puesto muy fácil… —Vuelve a retomar sus caricias y besos en mi brazo y suspiro.


    —Es verdad, pero es que no lo entendía… Lo siento.


     


    Años atrás…


     


    Hoy hemos vuelto a discutir por lo mismo, siempre lo mismo… Estoy tan harta de sus palabras ofensivas, comentarios degradantes y continuas descalificaciones hacia la novela romántica, que ya no hace falta nada para que salte, es verlo y crisparme. 


    Quizá debería hacer caso a Tamy, que con tanto cariño me aconseja que lo ignore, pero no puedo. Es verlo y desear ese enfrentamiento. No lo entiendo… No sé en que momento venir al colegio se ha convertido en venir a plantar cara a Leo, pero al parecer, eso es ahora lo que más me gusta del colegio.


    Suspiro y sigo a Tamy hasta la sala de profesores, hoy llega el nuevo y no quiero perderme el revuelo que se va a organizar en el gallinero. Me he arreglado más de lo normal para venir a clase porque, conociendo a mis compañeras, irán todas muy guapas y no quiero ser menos. Aunque a mí el profesor de educación física no me tienta ni un poco, seguro que a uno que yo me sé le va a parecer que si…


    Desde que hace unas semanas nos encontramos en María Pita, soy incapaz de dejar de pensar en él, de olvidar a la chica que lo acompañaba y de entender la razón de que esto me quite el sueño. He empezado a escribir una nueva novela en la que el protagonista se parece peligrosamente a él, a pesar de sus fachas. Si, tengo un protagonista relamido y estirado, ¿a quién va a gustarle eso? Al parecer, a mí…


    En la sala de profesores, al llegar Leo y con la ausencia del nuevo, el ambiente está muy tenso. Todos parecen esperar que este haga una entrada estelar, pero casi es hora de empezar las clases y eso no ha sucedido. El nuevo ha ignorado a todos y se ha largado al gimnasio, típico de los hombres, no hacer nunca lo que se espera de ellos.


    Leo y yo nos miramos, nos desafiamos y retamos con los ojos, pero ninguno dice nada. Parece que al ser conscientes del ambiente raro, ninguno se atreve a hablar. 


    Al llegar la hora de comer, aparece Tamy con el nuevo, aunque con lo ocupada que estoy discutiendo con Leo, ni cuenta me había dado de su presencia. El chico parece majo, per está tan cortado que hasta penita me da. Tratando de que se sienta bienvenido, me abalanzo sobre él y le planto dos besos, más que amigable. Entrelazo nuestros brazos y lo guío al interior del comedor, mejor yo que la horda de lobas que lo persigue con intención de convertirlo en el postre. Aunque quizá él prefiera ser el postre, ¿quién sabe?


    El resto del día se me va volando. Mark, el nuevo, resulta ser un chico encantador y me cae bien desde el minuto uno. Nos pasamos todos los ratos libres charlando amigablemente, ajenos a todo lo que nos rodea. 


    A última hora, voy a la sala de profesores y me encuentro con mi pesadilla. Por primera vez me mira sin disimulos y, pillándome totalmente desprevenida se acerca a mí. Coloca sus manos en la puerta, que se cierra a mi espalda y nos aísla del resto del mundo. Con intenciones claras, rodea mi cuerpo con el suyo, impidiéndome salir huyendo.


    —Hace tiempo que quiero hacer algo y creo que este es el momento. Te has puesto tan guapa hoy… No vas vestida para dar clases. Vas arreglada para cazar a un hombre y eso me ha calentado tanto la sangre… —Se acerca más a mí y su aliento revuelve mi pelo. —No sabes como me jode que lo hayas hecho por él…


    —¿Qué dices?


    —No me puedo creer que tú también caigas rendida ante una cara bonita. —Roza su nariz en mi cuello y me estremezco. Tengo que huir, necesito escapar antes de que este estúpido haga algo de lo que ambos nos arrepentiremos. —Tan superficial como las demás… No debería sorprenderme ¿verdad?


    —No sé de qué estás hablando Leo, pero me estás asustando. —Intento escabullirme y él hace más firme el cerco sobre mí cuerpo. —¡Suéltame!


    —No, no voy a soltarte. No lo haré hasta que haga lo que lleva semanas torturándome.


    —No sé a qué te refieres, pero no deberías hacer algo de lo que te puedas arrepentir. —Mi voz me resulta insulsa incluso a mí. En el fondo, muy en el fondo, tengo curiosidad por saber qué quiere hacer, pero ni loca lo voy a admitir.


    —¿Sabes? —Roza su nariz con la mía, dejando que su aliento roce mis labios. —Sé que me voy a arrepentir de esto, pero ¡A la mierda con todo!


    Sus labios descienden sobre los míos con hambre, devorando mi boca con deleite y pasión. Mordisquea ligeramente el inferior, desliza la lengua por la misma zona y se centra en el superior, lo que me lleva a ahogar un gemido, que hace que mi boca se entreabra y él aproveche el momento para saquearla a placer.


    Nuestras lenguas se enredan, se enzarzan y luchan, del mismo modo que nosotros llevamos años haciendo. Su beso me habla de hambre, de deseo reprimido y de mucha contención. Sus manos cobran vida de pronto, descienden por mis brazos y llegan a mis manos, donde Leo entrelaza nuestros dedos, sin dejar de besarme.


    Ese contacto me devuelve a la realidad, sacándome de la fantasía que Leo ha creado para ambos, lo que me lleva a separarme de él. Al verlo, ante mí, con esas gafas horribles, su pelo relamido, su traje del siglo pasado y ese brillo febril en los ojos; me asusto. 


    Sin saber como, me libro de su presa y alzo la mano para darle la bofetada que siento que se merece. ¿Cómo se atreve a poner mi mundo patas arriba? ¿Cómo ha podido cambiarlo todo en solo unos minutos? ¿Quién demonios es este hombre y dónde está el insustancial y belicoso profesor con el que tanto he discutido?


    Leo alza la mano y se toca el lugar dónde acabo de golpearlo, liberando la puerta y permitiéndome huir como una cobarde. Nunca me he sentido tan cobarde como ahora, pero su presencia me asusta tanto que no sé como procesarlo.


    Al llegar al coche, donde Tamy me espera, le cuento la mayor mentira de la historia, pero ni loca voy a confesar que Leo me ha besado y que lo he disfrutado.


     


    En la actualidad…


     


    Alzo la mano y cubro la mejilla que en otro momento golpeé. Leo me mira curioso y le sonrío. Al verlo retoma sus caricias y besos, logrando que gima de placer.


    —Lamento tanto haber estado tan ciega…


    —No lo lamentes, Luci. Como dije antes, cada cosa tiene su tiempo y este es el nuestro.


    Al estar solo cubierta con mis bragas, Leo se acuesta a mi lado, rodea mi brazo con su cintura, enreda nuestras piernas y nos cubre a ambos con el nórdico. Confusa, lo miro sobre mi hombro y sonríe como el canalla que ya sé que es.


    —Necesitas descansar, tú misma has dicho que era culpa mía el estado en el que te encuentras. —Me besa la frente y se coloca para dormir. —Ahora atente a las consecuencias.


    —Oh… ¡Venga ya! No puedes dejarme así. —Agarro la mano que rodea mi cintura y la guío hasta mi entrepierna, donde la evidencia de mi deseo por él es más que palpable. —Haz algo Leo, no me dejes con las ganas.


    —Nena, nada me haría más feliz, pero necesitas descansar. —Vuelve a colocar su mano en mi cintura y suspiro.


    —¡Estarás de broma! —Resoplo y él sonríe. —No serás capaz de dejarme así ¿verdad?


    —Ya lo creo que sí…


    —No me lo puedo creer… —Enfurruñada trato de liberarme de sus brazos, pero su voz, susurrante en mi oído, me detiene. 


    —Pídemelo, Luci. —Su voz es una caricia sobre la delicada piel de mi cuello. —No hay nada que me pidas que yo pueda negarte. —Besa la zona que hace nada ha erizado con su aliento y continúa. —Pídelo y lo tendrás.


    Me estremezco por sus palabras, por lo que significan y lo que implican. Estoy enamorada de este hombre hasta la médula, pero si no lo estuviese, con estas cosas que me dice, caería rendida a sus pies.


    —Hazme el amor, Leo. Haznos disfrutar a ambos…


    


    

  



  

    



    

      7.


      El cambio de Leo


    


     


     


     


    Cuando el despertador suena por la mañana, me estiro para apagarlo y siento que algo me lo impide. De mala gana abro los ojos y le veo. Está dormido aún, o fingiendo que duerme pues el ruido del maldito chisme ese tiene que haberle despertado. Sus ojos están cerrados y sus pestañas reposan sobre su dorada piel. Parece tan tranquilo, tan relajado, que vuelvo a estirarme para apagar ese estúpido cacharro que no deja de sonar. 


    Tras hacer mil malabares lo logro y él gime, lo que me confirma que no duerme como me hace creer. Deslizo un dedo por su rostro y al sentir la caricia abre los ojos, esos preciosos ojos azules que hablan más alto y más claro que su boca a la hora de transmitir sentimientos.


    —Buenos días amor…


    Me acerco a él y atrapo sus labios con los míos por un segundo, dándole los buenos días de una forma mucho más dulce que la suya.


    —Muy buenos días…


    Los dos sonreímos y nos quedamos así, enroscados, tapados por un montón de mantas y disfrutando de estar piel contra piel en una mañana de sábado. 


    —Está lloviendo… —Su voz deja claro la pereza que le da salir de la cama, más aún de casa.


    —Si, empezó de madrugada. 


    —¿Podemos quedarnos así toda la mañana?


    —Bueno… Tendrás que convencerme.


    Su risa se funde con la mía en un beso arrollador que nos lleva a ambos a disfrutar de un despertar lleno de pasión, amor y mucha compenetración.


    Estar juntos ha sido complicado, una ardua tarea que de no haber sido por Tamy, no sé si se habría llevado a cabo. Ahora es todo tan sencillo, que no entiendo por qué no lo vi.


     


    Años atrás…


     


    Hoy está siendo un día muy raro. Al verme con mi cómodo chandal, lista para ir a trabajar, Tamy me ha obligado a cambiarme de ropa, como si yo quisiera llamar la atención de alguien. ¡Ni loca! Pero… ¿Quién se lo dice a mi amiga? Yo paso, que se pone en modo celestina y no me libro de sus emparejamientos hasta el día del juicio final.


    Llegamos al colegio y un enorme revuelo en los pasillos nos da la bienvenida. Sorprendida miro a todos y escucho retazos de las conversaciones, pero no entiendo nada. ¿Quién está cañón? ¿Quién se ocultaba muy bien? ¿De quién hablan las adolescentes? A saber…


    Desganada llego a la sala de profesores y al entrar no doy crédito a lo que ven mis ojos, me quedo congelada y empiezo a entenderlo todo. ¿Quién demonios es ese hombre? Frente a mí, de espaldas, hay un tío que está muy bueno. Los vaqueros marcan su trasero de una forma deliciosa, la camiseta negra resalta unos brazos fuertes y su cabello rubio despeinado… ¡Madre mía que trasera! A ver si se gira y le pongo cara. 


    Sin decir nada más que hola, camino hacia la cafetera, intentando parecer inmune al hombre que ha invadido la sala de profesores, pero no logro apartar la mirada de él. 


    Cuando se gira y ve a Tamy, se lanza a abrazarla. Yo no doy crédito a lo que veo. ¿Este es Leo? No, eso es imposible… ¿Dónde están sus gafas? Ahora es mucho más difícil ocultarme de esa mirada profunda como el océano… Un momento, ¿por qué abraza a mi amiga?


    Cuando se aleja de ella, me fijo en su rostro y siento un escalofrío. ¡Está tan guapo con esa barbita de dos días! ¿Por qué ahora? No es justo…


    Anonadada me acerco a Tamy, que se ha sentado, y le pregunto más acritud de la que pretendo:


    —¿Has sido tú? 


    —No entiendo de que me hablas.


    Por supuesto que me entiendo, tiene clarísimo que le habla de Leo, pero se hace la loca y eso me crispa.  


    Estoy tan centrada en ella que no me entero del movimiento que hay a mi espalda.


    —¿Lo quieres para ti?


    —¿¿QUÉ??


    El chillido de Tamy alerta a todos y yo trato de disimular, acercándome más a ella le susurro:


    –¿Por qué lo hiciste Tamy?


    Ella, ofendida, se bebe el café de un trago y se pone de pie, antes de salir dice en voz alta y con un tono que deja entrever su enfado.


    —Por ti, ¿te queda claro? Lo hice por ti.


    Me quedo mirando la puerta por donde mi amiga se ha ido y suspiro. ¿Por mí? ¿Por qué haría algo así por mí? Hacer que todas las mujeres deseen a Leo, yo incluida, no es ayudarme. Aunque claro, quizá mi amiga sospecha que hace unos días no le dije toda la verdad y ahora está atando cabos…


    —Eres la peor amiga que una mujer puede tener.


    La voz de Leo, fría, distante y más cortante de lo que me ha hablado jamás me estremece. ¿Qué quiere él ahora? ya me ha llegado lo que me ha dicho Tamy, no necesito más toques de atención. No soy tonta. Lo he pillado. La he cagado a lo grande…


    —No te metas Leo, esto no te concierne.


    Se acerca más a mí, tanto que por un momento temo que quiera volver a besarme y ansío que lo haga. Pero… ¿Qué me está pasando? Es Leo, es el mismo Leo, pero más guapo. Más sexy. Más todo.


    —Dices que no me concierne, pero le has reclamado a tu amiga que me ayudase. Lo he escuchado todo, Lucía. —Me mira con desprecio y algo en mí se revela. No quiero que me mire así. —Deberías pensar antes de hablar y actuar. Ultimamente tomas muchas decisiones equivocadas. Espero que no te arrepientas de ellas…


    Su última frase ha sonado más como una amenaza que una advertencia y me hace estremecer. Me giro para encararlo, pues todo el tiempo ha estado hablando muy bajito en mi oído, pero ya no está. Se ha ido… ¿Tendrá razón en lo que dice?


    No.


    Por supuesto que no.


    Yo no me he equivocado con él.


    Puede que con Tamy si… Vale, con Tamy si. Pero con él no. 


    Leo no me conviene.


     


    En la actualidad…


     


    —Despierta dormilona. —Leo se sienta en la cama, a mi lado y apoya una bandeja en sus piernas. Hay café, zumo, tostadas y una rosa.


    —Leo… —Lo miro, dejando patente la ilusión que me hacen sus demostraciones de cariño y sus cuidados y susurro. —He soñado con nuestra peor discusión. Con el momento que dejaste de hablarme, con tu cambio… ¡No sé que me pasa! ¿Por qué los recuerdos me persiguen en estos días? 


    —Nena… No te preocupes, ahora le toca a los buenos. A partir de ahí todo fue a mejor ¿recuerdas?


    —Si, eso es verdad. 


    Leo acaricia mis labios con los suyos con dulzura y apoya su frente sobre la mía al separarse. Nuestras miradas se encuentran y ambos sonreímos. Esto es la felicidad, los pequeños momentos que nos recuerdan que estamos vivos, los segundos que nuestra boca se arquea para sonreír y recordarnos que la persona que tenemos al lado nos quiere tanto como a la inversa.


    


    


  



  
    



     


    8.


    Las disculpas no siempre llegan tarde



     


     


     


    Me visto para ir a trabajar, bajo la atenta mirada de Leo. Sé que le gusta lo que ve, aunque yo a veces aún me siento poca cosa a su lado. La única vez que se lo dije tuvimos una discusión que duró horas, pero al recordar la reconciliación me dan ganas de abanicarme. Aunque ninguna reconciliación fue tan buena como la primera…


     


    Años atrás…


     


    Llegamos al colegio temprano, hoy me he vestido para impresionar a todos, pero en mi cabeza solo importa la reacción de Leo. Sé que no debería hacer cosas por él, que debería olvidar lo ocurrido y seguir como si nada, pero esta noche he soñado que otra si apreciaba lo que yo me he estado negando durante largo tiempo y la sensación ha sido horrible. No, si Leo quiere guerra, la va a tener. Hoy es mi día.


    Pisando fuerte, acompañada de Tamy, entro en la sala de profesores. Un intenso silencio nos recibe y ambas lo ignoramos. Me siento y dejo que mi amiga traiga nuestros cafés. Frente a mí está Leo, que me ignora completamente, pero cuando ella vuelve con el café, sonríe. ¡Será estúpido!


    Resoplo y me tomo el café sin apartar la mirada de él. Poco a poco la sala se va vaciando, quedando los dos solos en ella. Alzo la mirada y lo observo, pasa de mí y eso me cabrea. Me levanto y cierro su portátil, ganándome una mirada furibunda por ello.


    —Leo, me gustaría que hablemos de lo ocurrido hace una semana.


    —No hay nada de lo que hablar, te fuiste y me has rehuido desde entonces. He captado el mensaje y lo acepto.


    Me muerdo el labio, indecisa sobre si debo o no ser sincera, dudando si he de contarle lo que ronda por mi cabeza o no. Su mutismo y pasotismo me ayudan a decidirme.


    —Yo… Lo siento. —El tono de mi voz me suena afligido y nervioso, tanto que me hace tartamudear, lo que le hace mirarme fijamente. Él sabe que este comportamiento no es típico en mí y por eso reacciona a él. —Me asusté al verte tan cerca, no pensé que harías eso. Es decir… siempre tenías una especie de timidez, de distanciamiento conmigo, solo discutíamos y nos gritábamos. Tienes que entender que me pilló por sorpresa…


    Leo echa atrás la silla y se alza ante mí. Su cuerpo desprende tanta seguridad que me hace retroceder inconscientemente, algo a lo que él pone solución agarrando mi cintura con sus manos y acercándome a su cuerpo.


    Sus manos cálidas me hacen estremecer, sus ojos se anclan con los míos en un desafío que ninguno de los dos puede negar. Poco a poco su cabeza se aproxima a la mía, su aliento roza mis labios segundos antes de que devore mi boca con ansia largamente contenida, con pasión reprimida, con tantas ganas que nuestras bocas funden nuestras almas en ese beso. Un ósculo que nos hace a ambos rozar el cielo con los dedos.


    Cuando se aparta, Leo apoya su frente en la mía y suspira, lo que me hace sonreír con miedo. Algo que su voz, ronca por el deseo y algo sarcástica, empeora, despertando mis dudas y temores. 


    —Esta vez no te has sorprendido y echado a correr, ¿o vas a hacerlo ahora?


    —No, no lo hice, ni pienso volverlo a hacer. —Alzo la mirada a sus azules y tiernos ojos, suspiro y vuelvo a apartarla antes de susurrar. —Lo siento.


    Leo alza sus manos, agarra mi cara con ellas y me obliga a mirarlo. Su mirada cálida me hace pensar que quizá no está todo perdido. Que quizá él es más valiente que yo, menos rencoroso y más consciente de sus sentimientos.


    —No ha sido fácil, pero lo he entendido. Te he perdonado y espero que tú también lo hagas. —Besa mi frente con dulzura y sigue hablando. —Nuestra relación era muy extraña, yo me precipité y tú te acojonaste. Está claro que ninguno de los dos sabe hacer esto muy bien. —Le sonrío y me guiña un ojo, juguetón. —Aunque Tamy parecía muy segura de que acabaríamos juntos, no veas la que le montó a la chica de la tienda de ropa interior…


    —¿Cómo? —Abro mucho la boca y los ojos, sorprendida por sus palabras. —Explícame eso. 


    —No, eso es cosa de Tamy, ha de ser ella la que te lo cuente.


    —Oh venga… —Me acerco a él melosa y achica los ojos. —No seas así, ahora me has picado la curiosidad. Sé bueno…


    —De eso nada. —Su rostro me dice que está más cerca de claudicar de lo que él mismo cree, pero cuando agarra mis manos, me aparta de él y se aleja negando, lo doy por perdido. —Está bien, le preguntaré a Tamy. Pero tú y yo tenemos una conversación pendiente.


    —¿Solo una conversación? —Me mira de arriba a abajo con hambre. —Hoy estás muy guapa, ¿te has arreglado para mí? —Asiento. —No sabes como me gusta saberlo…


    Se acerca a mí de nuevo, con esa mirada depredadora que nunca le había visto pero que es inconfundible, y me arrincona contra la pared de la sala de profesores. 


    —Lucía, ¿estás segura de que solo tenemos que hablar?


    Trago saliva audiblemente y niego. Él sonríe triunfante y se pega más a mí, tanto que entre nuestros cuerpos no queda ni un centímetro, pero mantiene esa distancia. Se aproxima más rozando con su aliento mi piel, pero sin ir más allá, lo que me hace desear algo que ni yo sé que es, pero que él me niega una y otra vez. Algo que los dos queremos pero que este no es momento de tener…


    —Leo…


    —Joder, si vuelves a decir mi nombre, con ese tono de voz, te voy a desnudar aquí mismo y a la mierda las consecuencias. —Gimo y él se abalanza sobre mi boca. Uniendo nuestros cuerpos de nuevo en un arrollador beso que lo remueve todo en mi interior.


    Cuando se separa de mí, me toco los labios sin entender bien cómo un beso puede transmitir tanto. Como algo tan sencillo como una caricia, al ser de sus manos, me revoluciona la sangre. ¿Cómo he podido negarme esto durante tanto tiempo?


    —Leo… 


    —Lucía, mejor que te vayas o no respondo…


    Apurada recojo mis cosas y me dirijo a la clase que me toca dar, es temprano, pero mejor que me dé un poco el aire y trate de aclarar mis ideas.


     


    En la actualidad…


     


    —Luci… ¿Nena? ¿Estás bien?


    Doy un respingo y vuelvo a la realidad. Lo miro y todos los recuerdos de ese día, el día que cambió la vida de ambos regresan a mi mente. Ese fue el momento decisivo, el momento que nos puso a ambos en el lugar donde hoy estamos.


    —Estaba pensando en lo bien que besas…


    —¿Ah si? —Asiento. —¿Quieres que te bese?  —Asiento de nuevo. —¿Ahora?


    —Yo siempre quiero que me beses.


    Sin decir nada más, coloca su mano en mi nuca y une nuestros labios en un delicioso beso que me revoluciona las hormonas más de lo que ya lo están.


    


    

  


  
    



    9.


    La primera de muchas veces



     


     


     


    Tras un largo día de trabajo, al fin estamos en casa. Hoy he tenido un día bastante malo, el cansancio puede conmigo y las nauseas me están matando. No hay alimento que aguante en mi cuerpo más que unos minutos y cada día se me complica más ocultar la verdad. Tengo que decírselo a Leo, pero no sé cómo. ¿Y si esto no es lo que él quiere? Tantos años juntos, tanto tiempo transcurrido desde que lo hablamos, quizá no desea esto ahora y yo se lo voy a imponer…


    Aunque, para ser sinceros, esto no pasaría si recordase ponerse protección, esa que hace mil no usamos… ¿Será que lo estaba buscando sin ser consciente? ¿Que ambos lo hacíamos? 


    ¡Yo que sé!


    Lo que puedo asegurar, es lo mucho que disfruto haciéndolo. Desde la primera vez, estar con él ha sido un placer, un cúmulo de sensaciones que no se pueden describir, que hay que vivir. Leo es un amante increíble. Suspiro y me dejo llevar por los recuerdos de nuevo.


     


    Años atrás…


     


    Al salir de clase, en lugar de irme con Tamy, como cada día, me dirijo con Leo hacia su coche. Vamos a hablar, o lo que sea que Leo tiene en mente. Desde que esta mañana me ha arrinconado en la sala de profesores, por mi mente no dejan de desfilar ideas, a cada cuál más tórrida, de lo que Leo quiere hacerme. Lo que me ha tenido todo el día abanicándome por los pasillos como si la calefacción estuviese altísima, lo que nadie sabe es que mi radiador particular tiene piernas y se llama Leo.


    Suspiro al sentarme en su coche, uno al que, en todos los años que hace que lo conozco, no me había arrimado. Leo sube al asiento del conductor y en un suspiro salimos del colegio.


    —¿Estás bien? —Me mira de reojo. —Si lo prefieres te llevo a tu casa…


    —¿Qué? —Niego apurada y me muerdo el labio, con todo lo que llevo imaginado, ni de broma me voy a perder el comprobar si la realidad supera a la fantasía. —No. Vamos a hablar, tenemos una conversación pendiente tú y yo.


    —Lucía, hablar no entra en mis planes precisamente…


    Me giro en el asiento y le miro. Está concentrado conduciendo por las concurridas calles de la Coruña, lo que me permite mirarlo a gusto. Quizá debería decirle que me parece bien no hablar, o quizá mejor no le digo nada y que se lleve la sorpresa.


    —Estás muy callada, ¿no querías hablar?


    —Si, bueno, no. Supongo… —Me muerdo el labio con lujuria mientras continúo mirándole con deseo. —Me parece bien eso de no hablar. Lo entiendo, por eso he decidido no hacerlo.


    —Perfecto.


    Hacemos el resto del camino en silencio. No sé a dónde me lleva, pero no me voy a quejar, ni a protestar, ni discutir. Ambos queremos lo mismo, por lo que estoy segura que no me va a decepcionar.


    Minutos después, entramos en un garaje y la oscuridad nos rodea. ¿Me llevará a su casa? Eso me ayudaría a conocerlo mejor, pero ahora mismo me vale hasta el coche. En los más de quince minutos que ha durado el trayecto, he sentido su mirada ardiente sobre mí, me ha contagiado su hambre, su necesidad. En estos míseros quince minutos ha conseguido que mi, ya de por sí elevado, calor corporal roce cotas impensables.


    —Vamos.


    Leo me abre la puerta, no sé cuando apagó el coche, ni me di cuenta que se había bajado, pero la mano que coloca ante mí es más que una invitación, es una tentación. Y yo la acepto entrelazando nuestros dedos.


    —Vamos.


    Juntos subimos en el ascensor, sin soltar nuestras manos, aprovechando el mínimo contacto. Leo abre la puerta del que, deduzco, es su piso y me cede el paso. No me fijo en nada, ante mí se despliega la oportunidad de conocerlo mejor, pero mi mente está tan centrada en lo que va a pasar que lo demás ha dejado de importarle. 


    La puerta se cierra a mi espalda, las manos de Leo en mis hombros retiran la chaqueta que los cubre. Lentamente desliza la prenda, haciéndome gemir cuando acerca su cuerpo al mío y besa mi nuca.


    —No sabes cuánto te deseo, no te haces una jodida idea…


    Leo agarra la cremallera que cierra mi vestido en la espalda y la desliza con lentitud, aprovechando esa calma para calentar mi piel con sus labios a medida que la va destapando. Me estremezco y lo nota, la sonrisa que roza mi espalda lo confirma. En unos segundos me ha dejado casi desnuda. Ante él me encuentro con mis tacones, las medias negras y mi ropa interior. 


    —Eres aún más sexy de lo que imaginaba. 


    Leo me empuja ligeramente contra la pared, hay que ver como le gustan a este hombre las paredes, y aprovecha la postura para recorrer mi espalda con los dedos, surcando las curvas de mi cadera y cintura con maestría.


    —Leo… —La pasión contenida surge de mis labios mitad gemido mitad susurro.


    —¿Qué necesitas, nena? —Entre palabra y palabra va mordisqueando la piel de mi hombro, ascendiendo hacia mi cuello. — Dime, ¿qué es lo que quieres?


    —Yo…


    En un gesto brusco me gira, dejando mi espalda apoyada contra la pared y, por fin, estando cara a cara. Sus ojos destilan lujuria, pasión y algo más. Dulzura y ¿amor? Si, eso creo.


    Sin decir nada me pego a su pecho y deslizo mis dedos por sus brazos, en algún momento se libró de la chaqueta, por lo que no lleva más que una camiseta de manga larga. Prenda que no tardo nada en hacer desaparecer. Cuelo los dedos bajo la tela y la alzo, dejando su firme y definido pecho ante mis ojos.


    Me separo un poco para poder verlo mejor y ahogo un gemido. ¿Cómo puede estar tan fuerte? Nunca me habría esperado que bajo sus aburridos trajes hubiese este cuerpazo, esos pectorales firmes, sus abdominales definidos y esos oblicuos que marcan el camino hacia el pecado. 


    De nuevo tengo ganas de abanicarme, pero me niego a perder el tiempo en ello. Me acerco a él y con dulzura empiezo a besar su piel, a recorrer cada centímetro de su pecho con la lengua, a morder, degustar, lamer y chupar su torso. Me deleito con su sabor, tanto que cuándo coloco los dedos en el botón de sus vaqueros, él gime.


    —No sé cuánto más voy a poder aguantar si continúas…


    Su voz, tan cargada de pasión y necesidad, me hace estremecer. Alzo la mirada y sus ojos me confirman lo que ya sabía, se muere por que lo haga. Le sonrío y me levanto, le guiño un ojo y con resolución le pregunto:


    —¿Cuál es tu dormitorio?


    Leo no responde, él entrelaza nuestros dedos y me guía hacia su habitación. Al entrar, nos detenemos frente a la cama y nos devoramos con la mirada. Parece mentira que estemos aquí, que tras todo lo vivido estemos medio desnudos, uno frente al otro, deseando estar desnudos del todo y dejarnos llevar por la pasión.


    Entre besos, caricias y más besos, los dos retiramos la poca ropa que le queda al otro y nos deleitamos en el proceso. Al terminar lo miro, recorro su cuerpo con mis ávidos ojos, entrelazo mis dedos con los suyos y retrocedo hacia la cama. Así, sin dejar de mirarnos, nos dejamos caer sobre ella y damos rienda suelta a la pasión, sin olvidar la marea de sentimientos que nos invaden a ambos.


     


    En la actualidad…


     


    —Luci, ¿estás bien? —Leo me acaricia la cara preocupado y yo le sonrío con ternura. —Nena…


    —Estoy perfectamente. —Agarro su mano con las mías y beso sus dedos, lo que hace que él me mire con todo el amor que sus ojos pueden reflejar. —Estaba recordando nuestra primera vez.


    —Fue increíble, aunque duró muy poco… —Parece abochornado y eso me hace reír.


    —Fue corto pero intenso, breve pero perfecto.


    —Si, lo fue. —Me besa con dulzura en los labios y suspiro.


    —El principio de una maravillosa vida juntos.  —Susurro sobre sus labios.


    —El principio de nuestra vida, nunca lo habría dicho mejor. —Me besa ligeramente y sin apenas alejarse susurra, logrando que me derrita. —Ese día fue la luz que ahuyentó la oscuridad. Fue todo para mí. Tú lo eres todo para mí.


    


    

  


  
    



    10.


    La sorpresa de Leo



     


     


     


    Mi vida con Leo es maravillosa. Cada día es mejor que el anterior. Claro que hemos tenido discusiones, como todas las parejas. Puede que las nuestras sean más incendiarias debido a que vivimos juntos, trabajamos juntos y prácticamente hacemos todo juntos, pero lo mejor de tanta discusión son las reconciliaciones. Discutir con Leo es un placer que nunca me he negado, pero ahora menos que nunca…


    Hoy es un día importante, he decidido contarle la verdad a Leo. He preparado una cena romántica y tengo unas sales para el baño nuevas, según la chica de la tienda son relajantes, espero que no le hagan falta, pero, por si las moscas, ahí las tengo. 


    Hace poco más de un mes que no me viene la regla, algo no muy raro en mí, dado que suelen ser un descontrol total. Lo que me llevó a hacer la prueba fueron los mareos, las náuseas, la pesadez y el cansancio. Recuerdo cuando, hace ya unos cuantos años, mi amiga pasó por esto y sonrío. Si, los recuerdos, esos que tanto me han perseguido estos días, justamente desde que lo supe, son los mismos que me hacen mirar la vida con optimismo. Seguro que Leo se alegrará y esto solo será un paso más en nuestra relación…


    Al escuchar el ascensor, apurada reviso que todo esté correcto, que la comida está caliente, que las velas están encendidas y que todo está como y donde debe. Si, espero que la sorpresa sea buena, aunque… ¿por qué no iba a serlo? Esto siempre es motivo de alegría ¿no?


    La llave en la puerta me advierte de su llegada y, nerviosa, me coloco junto a la mesa. Al entrar, cargado con su mochila del gimnasio y el pelo húmedo por haberse duchado antes de venir, se queda clavado mirándome.


    —Hola nena. ¿Qué celebramos? Juraría que no he olvidado…


    —Es una sorpresa, no has olvidado nada. —Le sonrío y se relaja. —Nunca lo haces.


    Leo deja la mochila en el pasillo y se acerca a mí, me besa con dulzura y mira de reojo la mesa. Parece desconcertado. 


    —¿Una sorpresa, eh? —Vuelve a besarme y se aleja para sentarse. —Huele muy bien.


    Sonriendo, me siento frente a él y entre miradas y comentarios sobre el gimnasio, el trabajo y nuestros amigos, cenamos. El ambiente es tan relajado como siempre entre los dos, al menos desde que estamos juntos. Su mirada cálida, sus manos que rozan las mías continuamente, como un descuido; las múltiples palabras de cariño y apoyo. Todo. Estar con él es un cúmulo de sensaciones y sentimientos que valoro por encima de todo. Por eso, el temor a su reacción a lo que le voy a decir, me bloquea. ¿Y si esto no es lo que él quiere?


    Sirvo el postre, una tarta de fresas, nata y bizcocho que hice con mucho cariño para los dos. No es la primera vez que la hago y sé que le encanta. Al verla sonríe y eso me hace relajarme un poco.


    Antes de sentarme a disfrutar del postre, voy a la nevera y saco un benjamín de cava. Si todo va bien, tendremos algo que celebrar, aunque solo él pueda beber alcohol. Armándome de valor, saco las copas del armario y vuelvo a la mesa. Suspiro, dejo las cosas sobre la mesa y me siento.


    Leo ya ha servido la tarta y ahora procede con el cava. Como el caballero que es, primero me sirve a mí y después llena su copa. Me mira, a la espera de que hable, de que le explique que celebramos y un nudo se forma en mi estómago. ¿Y si…?


    No.


    Ya vale de dudas. 


    Leo adora los niños, ¿cómo no va a querer a uno de los dos?


    Alzo la mirada y sus curiosos ojos me esperan. 


    Cojo aire y alzo la copa para brindar.


    —Por nosotros. —Chocamos las copas y él bebe. Yo vuelvo a dejar la copa en la mesa.


    —¿No bebes? —Parece confuso y le sonrío sin mucha convicción, ha llegado la hora de la verdad.


    —No puedo. —Suspiro. —Al menos en siete meses no podré probar ni gota de alcohol…


    Preocupada por su reacción fijo la mirada en él y anonadada lo veo dejarse caer sentado al suelo, apoyar las manos en mi tripa y mirarme con lágrimas en los ojos. ¿Será que no le gusta la noticia? ¡Ay por Dios, que incertidumbre! 


    —Leo… ¿No quieres esto? Es decir… ¿No te alegras?


    —¿Cómo? —Asombrado aparta la mirada de mi cintura y la fija en mis ojos. —¡Claro que me alegra! Me has hecho el hombre más feliz de la tierra. Que digo de la tierra, ¡del universo!


    Vuelve a centrar su mirada en mi tripa y yo dejo salir los nervios, la incertidumbre y el desconcierto que hasta hace nada me inundaban. Está feliz, Leo está feliz porque va a ser padre, y yo no puedo pedirle nada más a la vida.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde hace poco más de una semana.


    —¿Por eso estabas tan rara? —Asiento y él se pone de rodillas ante mí, que sigo sentada en la silla. Agarra mi mentón entre sus dedos y entrelaza nuestras miradas. —Deberías habérmelo dicho.


    —Lo sé, pero…


    —Ni peras ni peros. Deberías haberlo hecho. —Acaricia mi mejilla con dulzura. —Te hubiese apoyado desde el principio.


    —Lo sé. —Suspiro. —Tenía miedo de que no te alegrase la noticia.


    —¿Qué dices? —Estalla en carcajadas y lo miro desconcertada. —¿Desde cuándo no usamos protección? —Me encojo de hombros y él sonríe. —Hace meses, nena. Muchos meses. 


    —Ya, pero… No pensé que… 


    —¿Sabes lo que pasa cuándo dos personas mantienen relaciones sexuales con asiduidad durante meses? —Leo coloca ambas manos sobre mi abdomen, como protegiéndolo, y sonríe feliz. —Esto es lo que pasa.


    Leo se incorpora y me besa. Sin mediar palabra tira de mis brazos y me pone de pie ante él, para volver a besarme, esta vez con más ardor.


    —Nunca vuelvas a ocultarme nada, sobre todo si eso te produce algún tipo de nerviosismo o desasosiego. —Me abraza con fuerza contra su cuerpo y yo rodeo su cintura con mis brazos, buscando sentirle más cerca aún de lo que ya está, buscando fundirme con él. —Prométemelo Luci, promete que no habrá más secretos entre los dos.


    —Te lo prometo. —Separo la cabeza de su pecho para mirarlo y que note en mis ojos que soy sincera. —Te quiero.


    —Yo también te quiero, os quiero a los dos. Más que a nada en el mundo. —Vuelvo a abrazarlo y disfruto del momento hasta que Leo vuelve a hablar y me desconcierta por completo.


    —Creo que deberíamos casarnos. Antes de que Tamy lo haga…


    Doy un paso atrás sorprendida y busco su mirada, que está tan brillante por la felicidad que no sé bien que pensar de lo que me acaba de decir.


    —Lo… ¿Lo dices en serio?


    —Totalmente. —Hago un gesto de desagrado y él sonríe. —¿Qué pasa nena? ¿Esperabas algo más romántico? ¿Un anillo quizá? —Trato de ocultar mi desconcierto y malestar, pero no surte efecto. Leo se ríe y yo frunzo el ceño. —Si es eso, creo que se puede arreglar.


    Leo vuelve a dejarse caer al suelo, esta vez de rodillas, y me mira feliz. Mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca una caja de joyería, lo que me hace abrir mucho los ojos por la sorpresa.


    —Pero… —Histérica grito. —¿De dónde has sacado eso?


    —De una joyería. —Me guiña un ojo y, sonriente, abre la caja. —Lucía, eres la mujer de mi vida y madre de mi futuro hijo, la única que me vuelve loco con una sola mirada, un gesto o tu simple presencia. Lo eres todo para mí y me encantaría que me hagas el placer de ser mi mujer ante la ley, ante Dios y ante quien tú quieras. 


    —Yo…—Reprimo las lágrimas y él lo nota, porque sonríe y sigue hablando. 


    —Sabes que para mí ya lo eres, un papel o un anillo no van a cambiar nada entre nosotros, pero quiero hacer las cosas bien y creo que nuestro hijo se lo merece, que tú te lo mereces, que ambos nos lo merecemos.


    Aguanto las lágrimas como una campeona y sonriente miro lo que tiene en las manos. Ante mí hay un precioso y muy discreto anillo, tiene un zafiro del mismo color que sus ojos, lo que me hace sonreír con mayor amplitud. Él sabe lo mucho que me gustan sus ojos, su color y su expresividad, ni eligiéndolo yo lo habría hecho mejor.


    Leo agarra mi mano y, tras sacar el anillo de la caja, lo coloca en mi dedo anular. Miro como queda y, sin poder contenerlo más, rompo a llorar. Es precioso.


    —Y bien, ¿te casas conmigo, Lucía? ¿Vas a convertirme en un hombre honrado?


    —Si. —Me lanzo a sus brazos, que me esperan firmes, sin para de reír. —Si. Si, si, claro que si.


    Nos besamos con todo el amor que nos tenemos, nos acariciamos con pasión y ambos olvidamos la tarta, el cava y todo lo demás. Nada nos hace sentir tan bien como estar entre los brazos del otro, nada es tan bueno como su contacto, nada se siente como besar sus labios. Leo es mi paraíso y estar con él es un sueño hecho realidad.
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